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Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios. 

Necesidad apremiante.

Estamos empeñados en una 
lucha que va tomando propor­
ciones gigantescas. E! catolicismo 
está sufriendo los mas rudos ata­
ques. Vivimos en una época que 
no tiene semejante en la historia. 
Se trata de un mal que ha echado 
profundas raíces, y se difunde 
mas cada dia: es la ruina de las 
antiguas creencias, es la trasfor- 
macion de una era que acaba y 
de otra que empieza. Por espacio 
de muchos siglos, el Evangelio 
con sus enseñanzas sublimes, la 
fé con los sentimientos elevados 
que forman su lucido cortejo, la 
Iglesia con sus obras maravillo­
sas que son su brillante corona 
tenían el camino espedito; era 
suyo el imperio de las inteligen­
cias y de los corazones. Pero este 
antiguo orden de cosas va desa­

pareciendo; sobre el imperio de 
la civilización cristiana ha caido 
un ejército de bárbaros que ame­
naza triturarlo todo en el gran 
mortero de sus trituraciones. Ja­
más calamidad mas terrible ame­
nazó al género humano; jamás 
se ha visto en la historia calami­
dad semejante á la que se dibuja 
en el lienzo de un porvenir no 
lejano. Avanza como un diluvio, 
negra de destrucciones, irresis­
tible en su poder, desarraigando 
nuestras mas queridas esperan­
zas , tragándose nuestras mas 
preciosas creencias, envolviendo 
nuestras mas nobles aspiracio­
nes en una desolación inconce­
bible. Decimos que nuestra na­
ción es eminentemente católica. 
España como nación no lo es ya, 
por desgracia. No lo son in­
tegramente sus constituciones, 

¡ ai sus leyes, ni sus gobiernos.
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Hay, si, en esta nación, dig­
na de mejor suerte una mayo­
ría inmensa de cristianos que 
creen, que oran, y que mue­
ren consolados con esperanzas 
eternas y apoyados en la autori­
dad de la fé; legiones de católicos 
animosos, siempre en la arena 
del combate, dispuestos á regarla 
con su sangre, á dar su vida por 
la causa de Dios, y de su pátria. 
Pero también hay hombres, en 
mayor número de lo que parece, 
pertenecientes á todas las clases 
sociales, que ya no creen, ni re­
zan, ni miran a! cielo, ni aspiran 
mas que á los goces materiales; 
hombres frios, indiferentes, des­
deñosos, alejados de Dios y del 
templo, enemigos del Sacerdote, 
b’asfemos, impíos que renuncian 
a toda realidad ultramundana, á 
toda esperanza, á la vida futura 
y á la inmortalidad, apoyados, 
según dicen, en la autoridad de 
la ciencia. Hay gran número de 
jóvenes pervertidos por la lectu­
ra de periódicos hostiles á la fé, 
por libros de texto, escritos para 
matar en sus almas toda idea 
cristiana , por catedráticos que 
hacen profesión pública de ateís­
mo, al paso que los jóvenes del 
pueblo se corrompen y pierden 
ia fé cristiana en esos centros de! 
vicio, hoy tan numerosos, crea­
dos por la especulación para ser 

y tener á costa de las familias 
que se arruinan y se deshonran. 
Y lo que no puede decirse sin 
horror, hay gran número de mu­
jeres, pertenecientes á la clase 
alta y á la clase media que se 
llaman á si mismas librepensa­
doras; que pronuncian sin rubor 
palabra de impiedad repugnan­
te, de negación insolente, ó de 
blasfemia horrenda; que alar­
dean de no tener fé, ni piedad, 
ni esperanza alguna en el miste­
rio de lo porvenir, respondiendo 
á las observaciones del Sacer­
dote ó á ios argumentos del se­
glar católico que ellas t* nian los 
(•jos cerrados hasta poco há, y 
que los han abierto á la verdad 
para no retroceder en su cami­
no; que los Guras entenebrecen 
las inteligencias; que son patra­
ñas sus predicaciones; que los 
terrores del infierno y las pro­
mesas del cielo son invenciones 
clericales para tener a los hom­
bres petrificados en la ignoran­
cia y sujetos ai yugo de la Igle­
sia; que ia vida presente se nos 
ha dado para gozar y que des­
pués de la muerte no hay mas 
que la nada. Hay una turba de 
obreros seducidos que blasfe­
man de Dios y maldicen á la 
sociedad, que han hecho suya 
esta espantosa profesión de fé, 
aclamada, hace ya tiempo, en 
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un Congreso socialista de obre­
ros : Se nos habla de la vida 
futura, se nos habla del cielo: 
la ciencia ha demostrado que 
eso es un sueño y una mentira. 
No lo queremos. Lo que nosotros 
pedimos es el infierno, la nada 
con todas las voluptuosidades que 
la preceden.

La historia de las aberraciones 
humanas no presenta especia 
culomas desconsolador. Sin duda 
que muchos juzgarán exagerados 
nuestros temores, y nos dirán 
que el mal no es tan profundo ni 
tan intenso. No somos pesimis­
tas, pero tampoco queremos figu­
rar en el número de los optimis- 
mistas. El mal existe y cada dia 
va tomando aterradoras propor­
ciones. Es preciso colocarse en 
el terreno de la lucha para cono­
cer el estado real de las cosas. 
Viajando, discutiendo, leyendo, 
peleando con los enemigos, es 
como se adquiere la triste con­
vicción de los nefandos progre­
sos que está haciendo la incre­
dulidad; es como se conoce la 
extensión y la intensidad del mal; 
es como se ve el trabajo asiduo, 
la tarea constante, la propaganda 
activa y febril que la ciencia atea 
persigue, valiéndose del pincel y 
del buril, del periódico y el fo­
lleto, del libro y la hoja suelta, 
en los cafés y en los talleres, en 

¡as conversaciones intimas y en 
los salones.

Tal es el enemigo de nuestra 
fé, y tal es la extensión y la in­
tensidad del mal que con su po­
der, astucia y osadía está cau­
sando en todos los órdenes de la 
vida cristiana. ¿Cuáles son ¡os 
deberés de ios caló icos y cuál 
debe ser su actitud enfrente del 
enemigo jurado de su fé y en pre­
sencia de las rumas que se ofre­
cen á nuestras miradas1?

Todo católico, si no quiere de­
jar de serlo; si en aigo tiene la 
gloria de su Dios, el tesoro de su 
fé, y la dignidad de su alma debe 
luchar con denuedo en defensa 
de tan soberanos intereses y opo­
nerse con santo corage á las in­
vasiones de la impiedad.

Y lo primero que necesita un 
católico es la instrucción religio­
sa. En estas luchas modernas, y 
enfrente de tantos y tan osados 
enemigos , todo católico es un 
soldado de Cristo, y su profesión 

- es la milicia, pero milicia ilustra­
da; y su deber es el combate; y 
su fin inmediato la gloria de su 
rey y Señor, Jesucristo; y su fin 
último, personalisimo , la con­
quista de aquella inmarcesible 
corona, tejida por mano de ánge­
les que está prometida á los ven­
cedores.

El hombre de carrera, el hom­
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bre de negocios, el padre de fa­
milia, la mujer, el Sacerdote, to­
dos tenemos necesidad de ins­
truirnos en el conocimiento de 
nuestra fé, para defenderla de las 
injurias, de las burlas, de las 
blasfemias y de las calumnias de 
nuestros enemigos. ¿Quién no se 
encuentra 'hoy con un libro, pe­
riódico, ó revista donde se niega 
una verdad, se ataca á un dog­
ma, se menosprecia un Sacra­
mento, se hace chacota de la pie­
dad ó se lanza inmunda saliva al 
rostro de Jesucristo y de su espo­
sa la Iglesia? ¿Quién no tropieza 
en el circulo, en el viaje, en la 
tertulia, en las relaciones ordina­
rias de la vida, en el seno mismo 
de la familia con aseveraciones 
anti-cristianas, con ideas erró­
neas, con negaciones insolentes, 
con doctrinas falsas, ó heréticas, 
vertidas en frases, palabras, ó 
discursos mas á menos adorna­
dos, pero siempre dirigidos con­
tra la fé de las inteligencias y la 
virtud de los corazones? Los ca­
tólicos de carrera literaria deben 
estudiar la ciencia católica y en­
terarse de las objeciones que hoy 
presenta la ciencia impía contra 
nuestra fé. La instrucción religio­
sa que poseen, y que por ventura 
pudo considerarse como suficien­
te hasta ahora , no basta para 
cumpl r debidamente el precepto 

de confesar la fé, el precepto de 
luchar legítimamente como buen 
soldado de Cristo. Porque el so­
fisma se presenta hoy bajo nue­
vas formas, y no basta la instruc­
ción común para conocer la tác­
tica del enemigo y desenmascarar 
la mentira de la falsa ciencia.

(Se continuará.)
Zacarías Metola

¡Qué tentó era!

II.
(Continuación.)

Veinte pensamientos cruzaron mi es­
píritu con la rapidez del rayo. El Sacer­
dote no me ha visto, se cree á solas con 
ese hombre que le ha injuriado: ¿qué 
hará? Espiémosle. Ahora veré si esas 
gentes tienen corazón . Diciendo esto, 
me había ocultado detrás de un árbol 
corpulento y contemplaba la escena.

El sacerdote se precipitó sobre el des­
graciado, le tendió la mano y trató de 
levantarlo; ¡vanos esfuerzos! El otro no 
podía ayudar y lanzaba gritos lamenta­
bles. Entonces el sacerdote bajó al arro­
yo y sumergiéndose en el agua, lleno de 
sudor, izó lo mejor que pudó al herido 
sobre sus espaldas y le depositó sobre la 
yerba de la carretera; luego se arrodi­
lló junto á él, examinó su pierna estro­
peada y la vendó con un pañuelo.

Cuanto al obrero, lloraba de vergüen­
za y de reconocimiento; y yo estaba tan 
conmovido, que mi corazón latía hasta 
romperme el pecho. Todos esos sacerdo 
tes no eran pues egoístas!.. Ya podía sa­
lir de mi escondite y acudí al punto. El 
resto de la conducta del sacerdote no fué 
menos digna: quiso que el enfermo fuese 
llevado á su casa y como el muchacho 
era pobre, el cura le mantuvo hasta que 
se halló restablecido, con arreglo á mi 
dictámen facultativo. Este acto del cura
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y las conversaciones que tuve con él, 
dieron el primer golpe á mis preocupa­
ciones me dije que los sacerdotes podían 
ser buenos como los demás y aun mas 
caritativos; pero no dejaba de pensar 
que eran ambiciosos, amigos del dinero 
y no creían muchas de las cosas que 
dicen.

TIL

Hacia largo tiempo que tenia el pro­
yecto de ir á pasar algunos días en mi 
ciudad natal, poco distante de la comar­
ca donde me hallaba establecido. Dife­
rentes negocios de interés reclamaban 
también mi presencia y, lo confieso, me 
alegraba de recobrar la vida de ciudad 
á la cual mi constante reclusión presta­
ba nuevos encantos. Siempre me retenia 
la consideración de no abandonar á mis 
enfermos en mala época. Esperé, pues, 
que el invierno estuviese ya avanzado 
para dejar mi clientela en las mejores 
condiciones posibles.

Precisamente en el mes de Enero reci­
bí una carta de la antigua doméstica de 
mi padre, la cual puede decirse que me 
había educado, porque ella habia entra­
do en la casa cuando yo apenas tenia 
seis años. Bárbara, al morir mi padre, 
un año antes, se habia puesto al servicio 
de una de mis lias. Esta querida lia era 
la hermana mayor de mi madre. Jamás 
habia querido casarse; vivía en un bar­
rio extremo, ocupada en el cultivo de su 
jardin, en el cuidado de sus pobres y sus 
prácticas de devoción. Habia existido 
entre ella y mi padre una antipatía muy 
manifiesta; se hallaba visiblemente afli. 
gida por haber sido yo educado tan 
poco cristianamente y ¿1 no podía tole­
rar el amor que ella tenia á todas las co­
sas religiosas y la estimación que mani­
festaba á los sacerdotes. No obstante,

por respeto á mi madre que tanto habia 
amado á su hermana, mi padre me en­
viaba alguna vez á casa de la tia María.

Mientras fui niño, encontraba un pla­
cer extraordinario en pasar en su casa 
largas horas cavando, estropeando y re­
volviendo su lindo jardin, sin qüe ella se 
incomodase jamás. Yo amaba también 
las bellas y piadosas historias que me 
referia y los regalos que me hacia. A 
ella debía la gracia preciosa de haber 
encontrado alguna piedad en mi corazón 
cuando llegó el dia de mi primera comu­
nión, cuando era aun muy joven. Pero, 
á partir de esta época, la influencia de 
mi padre tomó cada dia sobre mí mayor 
imperio y disminuyó la de mi tia María. 
Cuando iba á verla, le decía, en asuntos 
religiosos, cosas que la lastimaban y 
acaban por irritarla.

A los quince años, habia yo olvidado 
el camino de su casa. Pero Bárbara se­
guía queriendo á la tia María y, sin de­
cirlo á mi padre ni á mí, iba á verla á 
menudo; piadosa como ella, cuando se 
vió libre por la muerte de mi padre, le 
ofreció sus servicios, que fueron acepta­
dos en el acto, aunque la lia María ya 
tenia otra sirvienta. Esto y lo demás que 
me escribía Bárbara en su carta, puso 
fin á mis irresoluciones, decidiéndome á 
marchar.

Bárbara me decía reservadamente que 
el hombre encargado del cuidado de mis 
negocios se ocupaba de lodos menos de 

• estos, la casa paterna que yo habia he­
redado se hallaba en un estado que daba 
lástima y además me insinuaba tímida­
mente la buena Bárbara que ella iba á 
encontrarse de nuevo aislada porque mi
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lia se hallaba tan gravemente enferma 
que era posible muriese de un momento 
á otro; Bárbara me confesaba que en 
una circunstancia tan penosa para ella, 
deseaba ardientemente el verme y pe­
dirme consejo.

Marché al dia siguiente, después de 
arreglarlo todo de suerte que mis enfer­
mos no sufriesen demasiado por efecto de 
mi ausencia.

Llegado á la ciudad, á las cuatro ho­
ras y media sabia que lodo lo que Bár­
bara me había escrito era demasiado 
cierto: mi casa tenia necesidad de repa­
raciones de arriba abajo; lodo el mundo 
se quejaba de mi indigno procurador. 
Pero yo había ido por otro motivo aun; 
tenia prisa de hablar con mi vieja y 
querida doméstica. Fui pues á buscarla á 
la casa donde habitaba: en casa de la lia 
María.

No pude volver á ver sin una emoción 
profunda esta casa en donde había pasado 
tan agradables horas cuando era niño. 
Un remordimiento se apoderó de mí por 
haber sido tan indiferente respecto de 
mi parienta.

Bárbara me recibió con los ojos llenos 
de lágrimas: la pobre estaba tan triste 
que apenas podía hablar; cuando hubi­
mos cambiado algunos saludos:

—«¿Cómo está la enferma? le dije:
—Hace ocho dias que está entre la 

vida y la muerte, me respondió, y lo que 
nos extraña á lodos es que la perspec­
tiva de morir le produce tales terrores 
que causan pena; ¿quién habia de creer 
que una persona tan piadosa tuviese 
tanto miedo de morir?

—No debe extrañaros, mi buena ami­

ga; la tia María se muere de una enfer­
medad de corazón; estas enfermedades 
van siempre acompañadas de aprensiones 
y angustias que origina el mismo mal. 
¿Sabe ella que estoy aquí?

—No, yo he impedido que se le diga 
por temor á una emoción demasiado 
fuerte; cualquier cosa la pone fuera de 
sí. Pero venga V. conmigo y lo dejaré 
en el salón inmediato al dormitorio é iré 
á avisarla con todas las precauciones 
que exige su estado.

Evitamos hacer el menor ruido. Ape- 
nas llegamos oímos que estaban hablan­
do en el dormitorio de la enferma.

—«Quién está ahí? pregunté á Bár­
bara.

—Mr. el abale T... ¡me dijo. Viene 
todos los dias á visitar á la señorita.

Mi frente se enrojeció de cólera: en­
tre otras injurias que yo dirigía á los 
sacerdotes, les acusaba de cautivar el 
espíritu de los fieles, especialmente de 
los enfermos, para hacerse dar su for­
tuna ó hacerla dar á la Iglesia.

Yo conocía al abate T...: era nn an­
ciano docto y bueno; conocía su antigua 
amistad con mi lia que le respetaba co­
mo un oráculo; pero su aire áustero no 
me gustaba y su fácil palabra me es­
pantaba.

No pude encontrar una ocasión mas 
favorable para descubrir mis sospechas, 
pensé; y poniendo la mano sobre el bra­
zo de Bárbara:

—«Aguardemos aquí y callemos.
Ella me obedeció, no sospechando lo 

que habia de malicia en mis cálculos.
La tia María era un poco sorda: el 

abate hablaba en voz alta y clara.
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Desde las primeras palabras que oi, 
pude comprender que él se esforzaba en 
calmar los terrores de la enferma.

Como muchos imbéciles, yo me ima­
ginaba de buena fé que los sacerdotes 
llamados á la cabecera de los moribun­
dos, les hablaban siempre de la justicia 
de Dios, del infierno, de todo lo que po­
día, en una palabra, espantarlos y hacer 
que se entregaran por decirlo así, ala­
dos de piés y manos. Juzgad lo que yo 
debería esperar del abate T... en seme­
jante momento, con una enferma rica y 
espantada.

Pero cual fué mi asombro cuando me 
cercioré de que no le hablaba mas que de 
la misericordia de Dios, de las miserias 
de la tierra, de las dichas del cielo, y 
de una manera tan convincente y tan 
persuasiva, que yo no habría podido 
hacerlo!

Pero el diablo me sugirió uno de esos 
pensamientos innobles, como el sabe su­
gerirlos.

La vuelta está jugada, me dije; el 
abate ha hecho sonar sin duda la cuer­
da del terror, ha logrado lo que queria 
y ahora acude á la misericordia.

El diablo es listo; pero cuando Dios 
quiere darle un mentís, lo recibe de una 
manera sangrienta.

Apenas aquel innoble pensamiento na­
ció en mi espíritu, el abate T... dijo á 
mi lia:

—«Veamos pobre alma atribulada. 
Cálmese un poco... Está V. algo menos 
desesperada que ayer?

—Sí, dijo mi lia que estaba tendida 
en un gran sillón, separado de mi por 
un sencillo tabique. Ya he podido hoy 

mirar la muerte de frente y he mandado 
venir á mi notario. Todo ha quedado 
dispuesto como él me ha aconsejado, se­
ñor abale; pero me ha costado.»

Usted podrá imaginarse á cuales su­
posiciones me entregaría.

Mi lia continuó en estos términos:
—«Yo habria preferido dejar la mitad 

de mi fortuna á vuestra iglesia: se ha­
bria construido una capilla tan linda, 
una portada tan hermosa y tantas cosas 
que le faltan!

—Sí, hija mia, replicó el abate, se ha­
bria hecho todo eso; pero vuestros des­
graciados sobrinos (los hijos de un her­
mano de mi madre, muerto largo tiempo 
atrás) tienen necesidad, mucha necesi­
dad de que se les ayude; su madre ha 
tenido, ya lo sabe, disgustos con V.; me 
ha dicho, y es verdad, que ella no es 
piadosa; pero cuanto mas pienso en ello 
y me informo de lo que pasó, mejor veo 
que ella se ha equivocado respecto de 
la conducta de V., que sólo la desgra­
cia le ha agriado y alejado de Dios; dán­
dole lo que V. Je dá, créalo, hace una 
obra meritoria; le calma y, entrando la 
piedad en su corazón, ella acabará pia­
dosamente la educacacion de sus hijos 
y volverá á Dios, yo se lo aseguro; le 
hablaré en nombre de V.: es una mujer 
de corazón y me comprenderá.

—Pero, replicó mi lia, como dominada 
por su remordimiento, ¿no podría sacar 
la parle que dejo á Eugenio (era de mi 
de quien hablaba) y dar á lo menos esto 
á la iglesia?... Eugenio tiene una posi­
ción y hace mucho tiempo que me aban­
donó.

—Hija mia, ya le dije que estas cues- 
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oríes so.1 sumamente delicadas; yo no 
las quiero tratar y ningún sacerdote las 
quiere. No puedo mas que repetir lo que 
ya tengo dicho: es bueno, excelente, con­
sagrar los bienes á la gloria de Dios; 
pero ante todo es preciso obrar con pru­
dencia. No quitemos á nuestros parien­
tes mas que lo que nosotros podemos 
quitarles sin hacerles sufrir, sin escan­
dalizarles y sin escandalizar á los demás. 
El joven doctor no es rico, lo sé (y era 
demasiado cierto), nadie lo ignora; con­
forme ha dicho el notario, vive con pe­
nuria porque su clientela es pobre y 
paga muy mal. Cuanto á la razón de que 
usted tiene queja de él, no valdría nada, 
usted lo sabe.
f Esta conversación me asombraba de 
una manera extraordinaria. No habría 
esperado una imparcialidad y una deli­
cadeza semejante del hombre que mas 
hubiese querido, y era un sacerdote á 
quien estaba obligado á admirar de esta 
suerte! Y el tono de voz con que había 
hablado y las consideraciones religiosas 
que habia desarrollado todo me demos­
traba que en el abate T... la delicadeza 
no era solamente una virtud natural sino 
un fruto de sus propias convicciones: la 
religión se me aparecía bajo una forma 
completamente nueva.

Algunos minutos después salió el abate 
y yo pude ver á mi tia.

Ella me recibió con mucha indulgencia 
dirigiéndome algunas observaciones so­
bre mi conducta pasada, que yo escu­
chaba con un respeto del cual me consi­
deraba incapaz una hora antes; en fin, 
me participó cuales eran sus disposicio­
nes testamentarias en favor mió.

—«Usted me deja demasiado, querida 
tia, le dije con emoción: le habría sido 
mas agradable dar una parle de esa 
suma á la Iglesia y á los pobres.

—No he olvidado á la o na ni á los 
otros, me dijo ella, todos tendrán su 
justa parte; pero he debido guardar la 
tuya, la de tu otra tia 'y las de tus des- 
graciados primos. Lo que tu me dices 
me causa una gran alegría; tengo la es­
peranza de que, si la ocasión se presenta 
¡y cuántas veces las encuentra un médico 
en su camino! tu me manifestarás tu gra­
titud curando á los pobres de balde y no 
separándoles de la Iglesia, porque ella 
también los cura, pero á su alma que es 
de mayor precio.

Se lo prometí y he cumplido mi pro­
mesa.

Cuando regresé á mi puesto, pocos 
dias después, dejaba viva aun á mi tia 
María, amándome como en mi niñez; 
todas mis preocupaciones estaban tan 
complotamente destruidas, que la virtud 
de! abate T... me causaba placer. Bus­
caba ahora ocasiones de relacionarme 
con los sacerdotes, no para encontrarles 
defectos, sino para encontrármelos á mi 
mismo. Comenzaba á pensar que me 
habia equivocado en un todo respecto de 
esto asunto: buscaba por todos los me­
dios el desembarazarme de una preocu­
pación que me oprimía, que me parece­
ría infame, si estuviese mal fundada. 
Dios vino una vez mas en mi auxilio, 
poco tiempo después. Estábamos á fines 
de Marzo: la nieve cubría aun la tierra.

(Se concluirá).

Imp. Católica Huerto del Rey, 13.


